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Las historias de este libro…


La mayoría de las historias que se cuentan en este libro son fruto de la imaginación de autores desconocidos. Han viajado de boca en boca a través del tiempo gracias a relatores itinerantes y juglares, como granos de arena que transporta el viento sin rumbo fijo. El talento de cada narrador las ha transformado, actualizado, modificado y pulido como si de piedras preciosas se tratara. Hoy se pueden encontrar en películas, en Internet, en las redes sociales y, por supuesto, en este libro… Estas historias pertenecen a la humanidad. Son enseñanzas fundamentales sobre cómo ser feliz. A mí mismo me han inspirado mucho, y si he decidido reunirlas es para transmitírtelas. Ahora te toca a ti contarlas, para que también puedas convertirte en sabio o poeta…




Agradecimientos


Quiero dar las gracias a todas las personas con las que me he cruzado en el camino de la vida mientras escribía este libro. Cada uno de estos capítulos está destinado a una de ellas; por tanto, es natural que les dedique este libro, ya que son en parte sus autores.


Quiero dar las gracias a los filósofos, pensadores y sabios de los que he tomado prestadas historias, observaciones y citas; este libro es para mí una oportunidad de rendirles un sentido homenaje. También quiero dar las gracias a todos los miembros de mi comunidad de Facebook por sus generosas sugerencias y comentarios positivos.


Por último, quisiera expresar mi más sincero agradecimiento a Élise Ducamp, editora, que me animó a escribir este libro, así como a Anne-Sophie Thuard, librera; Véronique Germond, periodista; Marc-Olivier Goldmann, escritor y corrector; Samira Qelaj, Béatrice Mathieu-Leloup y Marie Donzé, lectoras apasionadas, todas ellas miembros del comité editorial de este libro. Ahora que veo el trabajo completado, me doy cuenta de que esta obra es fundamentalmente la labor de toda una comunidad en la que yo he ejercido en última instancia el papel de un humilde mensajero.




Motivos para escribir este libro


Son muchas las personas con las que me he ido cruzando en el camino de la vida. Tengo cerca de mí a mi familia y a la gente a la que quiero. Como soy una persona sensible, puedo sentir si a estas personas no les va bien, si tienen problemas, si están atravesando una mala racha. ¿Y sabes qué? Eso me afecta y me hace sufrir a mí también. Por eso quiero ayudarles, porque quiero que sean felices.


A medida que he ido creciendo y haciéndome mayor, me he dado cuenta de lo difícil que es ayudar a la gente a la que quieres y hablar con ellos de cuestiones importantes. No tenemos tiempo suficiente, no encontramos las palabras, no tenemos las soluciones… y no siempre están dispuestos a escuchar. Piensan que queremos cambiarlos, dominarlos, dirigirlos.


Tanto si eres padre o madre, marido o mujer, hermano o hermana, seguro que en algún momento has vivido esta situación. Alguien cercano a ti estaba sufriendo, tomando malas decisiones, encerrándose en actitudes negativas. Querías ayudarle, tu actitud era sincera. Pero se negó a escucharte, rechazó tus consejos.


Con este libro quiero ser un mensajero. Quiero transmitir la voz de aquellos que quieren ayudar a sus seres queridos, pero que no encuentran las palabras, el tiempo o las soluciones que necesitan. En lugar de intentar convencerles o aconsejarles tú mismo, te sugiero que les regales este libro. Cuando estén preparados, lo leerán y encontrarán luz.


ESTE LIBRO ES UN REGALO QUE OFRECERSE A UNO MISMO
O A UN SER QUERIDO.




Una prueba antes de empezar


Si te pregunto por tres animales… ¿cuáles son los primeros que se te ocurren?


Déjalos anotados en un rincón de tu mente.





Lo que me gustaría decirte…


Si encontrara las palabras, si tuviera más tiempo, si…


Te quiero y siento por ti un profundo afecto. Y por eso cada vez que no estás bien, yo no estoy bien; cada vez que tienes un problema, yo tengo un problema; cada vez que tropiezas con algo, yo tropiezo con algo. Me afecta tu situación, porque de verdad anhelo verte feliz y plenamente realizado en tu vida.


Cada vez que te sientes así, me gustaría ayudarte a mejorar, a encontrar una solución, a resolver una dificultad. A menudo me gustaría darte algún consejo, pero la verdad es que no me atrevo. Tengo miedo de equivocarme, de hacerte daño o de meterme donde no me llaman. Creo que quizá solo quieres que te escuchen.


A veces me falta tiempo o me quedo sin energía y sin ideas. Pasan tantas cosas en tu vida, y tan complicadas, que parece difícil que una persona pretenda resolverlas todas sin ayuda. ¿Cómo es posible afrontar problemas irresolubles como la separación, la tristeza o la muerte de un ser querido? ¿Cómo es posible?


Te tengo un gran respeto y significas mucho para mí. Como no quiero entrometerme en tu vida, ni ocuparme de cosas de las que no te gustaría que me ocupara, he decidido regalarte este libro. Su autor es alguien muy bueno de corazón, y para escribirlo se ha inspirado en las personas más sabias de la historia de la humanidad.


No te sientas obligado a leerlo en seguida. Espera pacientemente a que llegue el día en que creas que te vendría bien un poco de luz de fuera. El día en que creas que otros pueden ayudarte, ya sea por la experiencia o por los conocimientos que atesoran, ese día, y solo ese día, coge este libro y léelo. Espero que te resulte útil e inspirador.


Te deseo una vida de felicidad y plenitud. Te deseo libertad y la oportunidad de cumplir tus sueños. En este libro encontrarás probablemente una o dos formas de conseguirlo, unas cuantas historias que te iluminarán, unas cuantas máximas que te harán pensar y te ayudarán. Este libro es un pequeño ladrillo más en la construcción de tu yo.


Nos vemos pronto, en la «vida real», para compartir momentos de charla y sonrisas.




Estar perdido en la propia vida


CUANDO TE VI, ERA COMO SI ESTUVIERAS BUSCANDO ALGO…
PARECÍAS PERDIDO… HACIÉNDOTE PREGUNTAS SIN PASAR A LA ACCIÓN, HABÍAS PERDIDO TU CORAJE…


ESTO ES LO QUE ME HUBIERA GUSTADO DECIRTE… YO QUE VEO EN TI TODO LO QUE PUEDES APORTAR A LOS DEMÁS Y AL MUNDO…


…PROBABLEMENTE HABRÍA EMPEZADO POR HABLARTE DEL SENTIDO DE LA VIDA.


Todo ser humano tiene un destino. El hombre o la mujer al que le invaden las preguntas y ha dejado de avanzar está, de hecho, buscando su propio rumbo. Está como la mariposa dentro de la crisálida: en transformación. Busca su destino sin limitarse a la herencia recibida ni a las expectativas que en él han depositado sus padres o la sociedad. Explora superando sus límites, sus obstáculos y sus lastres. Trata de hallar en lo más profundo de su corazón esa estrella que guíe su camino.


Tú también tienes una misión fundamental que cumplir. Esta misión debe dar sentido a todo lo que hagas en tu vida. Las personas que conocen su misión confían en sí mismas y pasan a la acción. Tienen un arnés que sostiene todo lo que emprenden y le da sentido. Y nada puede doblegarlos ni desviarlos de su objetivo. Porque saben la razón por la que nacieron y la razón que justifica su presencia en el planeta. Conocen el sentido de sus vidas.


*   *   *


En una tierra lejana, una mujer paseaba por una playa desierta al atardecer. Poco a poco, distinguió la silueta de una joven en el horizonte. Se acercó y observó que la muchacha no dejaba de agacharse para recoger algo, que enseguida volvía a arrojar al mar.


Incansable, se agachaba, recogía algo de la arena y lo arrojaba al océano. Al acercarse más, la mujer se dio cuenta de que, en realidad, la joven estaba recogiendo las estrellas de mar que la subida de la marea había arrastrado hasta la playa y, una a una, las volvía a arrojar al agua.


La mujer estaba intrigada, así que se dirigió a la joven y le dijo: «Hola, ¿puedo hacerte una pregunta? Llevo un rato observándote y me gustaría saber qué haces».


«Estoy devolviendo las estrellas de mar al agua. Con la marea baja, todas estas estrellas han llegado a la playa. Si no las devuelvo al mar, morirán», respondió la joven.


La mujer la miró desconcertada antes de añadir: «Pero debe de haber miles de estrellas de mar en esta playa inmensa. No podrás salvarlas a todas. Son demasiadas. Y piensa que pasa lo mismo en otras playas por todo el país. ¿No ves que no puedes cambiar el destino de estas estrellas de mar?».


La joven sonrió. Volvió a agacharse y cogió otra estrella de mar. La devolvió al agua y exclamó: «Para esta, ¡acaba de cambiar todo!».


*   *   *


Si conoces el sentido de tu vida, actuarás siempre con confianza. Nada de lo que hagas te parecerá inútil. Sabrás lo que tienes que hacer y por qué has decidido hacerlo. Y como habrás elegido hacerlo, vivirás en armonía contigo mismo y con el mundo que te rodea. Las personas que conocen el sentido de su vida no temen las dificultades ni los fracasos, pues están centradas en su objetivo y cada una de sus acciones les parece necesaria y útil. Tienen fe en sí mismas.


*   *   *


«En un universo bastante absurdo, hay algo que no lo es: lo que podemos hacer por los demás».


André Malraux


*   *   *


Si aceptas buscar el sentido de tu vida, tienes que hacerte cuatro preguntas:


• La primera pregunta es: ¿Cuáles son los valores que guían mi vida?


• La segunda pregunta es: ¿Qué necesito para ser feliz?


• La tercera pregunta es: ¿Cuál es mi personalidad profunda?


• La cuarta pregunta es: ¿Cuáles son mis talentos?


Encuentra la respuesta a estas cuatro preguntas y aparecerá claramente ante ti el sentido de tu vida. Sabrás en qué país deberías vivir, qué trabajo deberías ejercer, con quién deberías casarte y qué deberías hacer cada día para ser feliz y hacer felices también a todos los que te rodean. No seas demasiado impaciente. A menudo lleva tiempo encontrar la respuesta a cada una de estas preguntas. Se requiere un gran conocimiento de uno mismo.


*   *   *


«Nosce te ipsum1»


Sócrates


*   *   *


Al llevar a cabo este trabajo, un día descubrí que los dos valores que me guían son la libertad y el universalismo. Todo lo que hago tiene como fin mejorar mi propia libertad, tratando al mismo tiempo de cambiar el mundo haciendo mejores a los hombres y las mujeres que lo pueblan. Desde ese día, supe quién era y cuál era mi destino. Sentí una gran felicidad y estabilidad en mi interior. ¿Y tú? ¿Cuál es el valor, la «voluntad», que da sentido a cada una de tus acciones cada día?


¿Se trata de la voluntad…


• de gobernar a los demás como un príncipe?


• de disfrutar del momento presente como un epicúreo?


• de llegar a ser el mejor en un deporte, negocio o arte?


• de cambiar al mundo como un profeta?


• de perpetuar y defender las tradiciones como un patriarca?


• de vivir según los valores morales como un hombre honesto?


• de asumir nuevos retos como un conquistador?


• de vivir con seguridad como un hombre pacífico?


• de hacer el bien a tu alrededor ayudando a los demás como un sabio o un curandero?


• de…?


Eres tú quien debe descubrirlo…


*   *   *


«¿Cómo se mide el valor de los hombres? Por aquello que persiguen».


Proverbio persa


*   *   *


Para saber qué necesitas para ser feliz, puedes hacer un ejercicio. Coge un jarrón de buen tamaño y colócalo sobre una mesa. Junto a este jarrón, coloca cinco piedras grandes, un cuenco lleno de guijarros pequeños, una taza llena de arena y una jarra llena de agua. Las piedras grandes representan lo que es más importante para ti en la vida, las piedras pequeñas lo que satisface tus necesidades pero de forma secundaria, la arena lo que puede darte placer pero en realidad carece de importancia y el agua lo superfluo.


Entretente un rato tratando de llenar el jarrón. Verás que si quieres llenarlo por completo, tienes que empezar poniendo las piedras grandes, luego las pequeñas, después la arena y, por último, el agua. Si lo haces al revés, no podrás llenar el jarrón.


• ¿Cuáles son tus piedras grandes (aquello que necesitas para ser feliz)?


• ¿Cuáles son tus piedras pequeñas (aquello que es útil para tu bienestar pero no es imprescindible?


• ¿Qué es arena en tu vida (aquello que es superfluo)?


• ¿Qué es agua (aquello que no sirve para nada)?


Respondiendo a estas cuatro preguntas, descubrirás qué es realmente importante para ti y tomarás las decisiones correctas para tu vida futura.


*   *   *


Ahora que sabes lo que es realmente importante para ti, tienes que conocer tu personalidad profunda. Tu personalidad profunda es lo que eres en el fondo de tu ser. Tu personalidad profunda es lo que eras antes de que el mundo te enseñara a llevar una máscara. Tu personalidad profunda es la forma en que pensarías y te comportarías si pudieras hacer todo lo que quisieras de la forma en que quisieras hacerlo. Entonces vivirías en armonía con el mundo.


Al conocer tu personalidad profunda, puedes averiguar en qué país deberías vivir, qué trabajo deberías ejercer, con quién deberías casarte y muchas otras cosas. Así estarás en disposición de tomar las decisiones correctas. Ya no tomas decisiones para complacer a los demás, para gustar o ser apreciado ni para evitar que te critiquen. Haces cosas porque son buenas para ti, porque te proporcionan placer y bienestar y porque son coherentes con tu yo interior.


*   *   *


«Algunos rostros son más bellos que la máscara que los cubre».


Jean-Jacques Rousseau


*   *   *


Lo último que necesitas descubrir son tus dones. Los dones son tus talentos. Todos tenemos un don, y en nuestra mano está descubrirlo. Hay quien tiene talento para el dibujo y hay quien lo tiene para la música, el bricolaje, la organización, la conversación… A menudo, detrás de un defecto se oculta un don. Los dones te diferencian y te hacen único. Si tienes un gran defecto, probablemente sea tu mayor cualidad. Solo tienes que averiguar qué puedes hacer con él para ayudar a los demás y ser útil.


Tus dones sirven para generar algo que se ofrecerá a los demás, así que lo único que estarás haciendo es devolver a otros seres humanos lo que la naturaleza te ha dado en abundancia. Un conversador puede hablar durante horas, un pintor puede dibujar durante horas, un organizador puede ordenar durante horas. Cuando usas tus dones, nunca te cansas. Eres inagotable. Disfrutas con lo que haces y obtienes muchas satisfacciones a cambio.


*   *   *


«El significado de la vida es hallar tu don. El propósito de la vida, es compartirlo».


William Shakespeare


*   *   *


«El significado de la vida es encontrar tu regalo.
El propósito de la vida es regalarlo».


Pablo Picasso


*   *   *


Cuando te conozcas mejor, sabrás qué sentido quieres darle a tu vida. Conocerás tus necesidades fundamentales, tu personalidad profunda y tus dones. Entonces sabrás cuál es tu lugar en el mundo. Este lugar es el que permite a tu yo interior vivir en armonía con tu entorno exterior, y lo que te llevará a alcanzar la felicidad y la alegría y, al mismo tiempo, aportar alegría y felicidad a los demás. El hallazgo de este lugar supone una gran oportunidad.


*   *   *


«Cuando fui a la escuela,


me preguntaron qué quería ser de mayor.


Yo respondí: ‘feliz’.


Me dijeron que yo no entendía la pregunta,


y yo les respondí que ellos no entendían la vida».


John Lennon


*   *   *


Esta es una historia que tuvo lugar hace mucho tiempo, en una época en la que se construían edificios tan grandes que la vida de un hombre no era suficiente para llevar la obra a término. En una de ellas, un arquitecto maestro recibió el encargo de formar a los aprendices, que tendrían la onerosa tarea de continuar la construcción una vez fallecido este.


El arquitecto maestro, cuando juzgó que sus alumnos habían aprendido prácticamente todo lo que necesitaban, los envió a las canteras para evaluar sus habilidades y conocimientos en la talla de piedra y mampostería. Y allí los dejó trabajando, solos, durante varias semanas. Al cabo de este tiempo, se personó allí para evaluar sus capacidades y talentos.


Acercándose a uno de ellos, le dijo: «Dime, mi querido alumno, ¿qué estás haciendo?». El alumno levantó la cabeza y lanzó una mirada sombría a su maestro. Parecía muy descontento con su suerte y con el difícil trabajo que se le había asignado. «Maestro, sabe usted muy bien que me paso el día tallando piedras en mi tarea como cantero».


El maestro continuó su inspección y vio a un segundo alumno tallando piedra: «Dime, mi querido alumno, ¿qué estás haciendo?». El aprendiz se levantó y respondió respetuosamente: «Maestro, trabajo duro cada día para tallar la piedra y aplicar sus enseñanzas».


El maestro sonrió… animó al aprendiz a continuar su trabajo y siguió su camino. De repente, llamó su atención un tercer aprendiz. Parecía extremadamente concentrado en su tarea, como si no existiera nada más a su alrededor. Acercándose a él, el maestro vio al alumno que, después de haber tallado su piedra, la pulía con amor.


Le pregunta: «Dime, mi querido alumno, ¿qué estás haciendo?». El estudiante se puso en pie y, levantando la piedra que tenía delante, respondió con voz emocionada: «Maestro, estoy construyendo una catedral».


Si te encuentras perdido en tu vida, es porque ya no sabes cómo ser útil. Pregúntate cómo quieres ser útil a los demás. Pregúntate qué tipo de catedral has sido llamado a construir. Entonces surgirá tu verdadera vocación. Más allá de las pruebas, los esfuerzos y los placeres de tu vida cotidiana, verás la forma de tu vida perfilarse en la distancia, como quien observa las nubes en el cielo. No lo olvides. Tus acciones y pensamientos son el lápiz con el que trazas la forma de tu destino.




Perder a un ser querido


AYER, EN CUANTO ENTRÉ POR LA PUERTA, TE DERRUMBASTE EN MIS BRAZOS: ACABABAS DE PERDER A UN SER QUERIDO… ESTABAS LLENO DE TRISTEZA Y LLORABAS… YO ESTABA CONMOCIONADO Y NO ENCONTRABA LAS PALABRAS…


ESTO ES LO QUE ME HUBIERA GUSTADO DECIRTE… SI HUBIERA PODIDO HACER ALGO MÁS QUE COMPARTIR TU DOLOR… SI NO HUBIERA TENIDO ESE NUDO EN LA GARGANTA QUE IMPEDÍA QUE SALIERAN LAS PALABRAS…


PROBABLEMENTE HABRÍA EMPEZADO CONTÁNDOTE LA HISTORIA DE ESTE HOMBRE.


En una tierra lejana, había un hombre y su familia que vivían pacíficamente de cultivar la tierra. Este hombre se llamaba Santiago. Santiago labraba todo el día las hermosas praderas que rodeaban su casa y que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Cada mañana, daba gracias al gran río que bordeaba su terreno por traerle el agua con la que regaba los cereales, las verduras y las frutas que crecían en sus campos. Santiago vivía feliz con su mujer, su hija y sus dos hijos.


Todos los años, al final del invierno, el río se desbordaba, inundando parte de los terrenos ubicados en las orillas. El limo arrastrado por el agua del río enriquecía el suelo. Un año, sin embargo, el río creció mucho más de lo habitual y el agua llegó hasta la casa de Santiago, situada en la ladera de una colina. Santiago llevó a sus animales a lo alto de la colina para mantenerlos a salvo pero se negó a abandonar la casa que tantos años había dedicado a construir.


Pero el agua seguía subiendo. Cada día llovía más y más. Aunque el agua había inundado la planta baja de la casa, Santiago se negaba a abandonar su hogar. Entonces el agua subió al primer piso. Santiago se refugió entonces en el tejado de su casa, desde donde divisaba sus tierras anegadas por el agua, convertidas ahora en un lago. Su familia se había marchado. Santiago se había quedado solo con la compañía del más fuerte de sus hijos en el tejado de la casa, esperando a que el agua del río se retirara.


Una noche, tras una violenta tormenta que provocó otra crecida del río, un vecino vino a buscarlo en su barca, antes de que su casa quedara sumergida. Santiago se trasladó a la cima de una colina donde tenía un pequeño granero. Seguía esperando a que bajara el agua. Intentó construir diques y bombear el agua. Pero no había nada que hacer. Parecía que el río ya no volvería a su cauce. De hecho, aguas arriba del río había reventado una presa que no podía reconstruirse.


Todos sus amigos le aconsejaron que dejara el cultivo de la tierra y se dedicara a otra cosa. Pero Santiago se negaba, porque sabía que en la vida hay que ser valiente. «Has hecho todo lo que has podido, has luchado con coraje. Pero ya no hay nada que puedas hacer en esta situación —le decían—. Debes aceptar lo que ha sucedido». Cuando alguien le decía eso, Santiago se enfadaba. Se encerraba en sí mismo y, cuando se quedaba solo, lloraba por haber perdido para siempre aquella hermosa casa y su antigua vida.


Finalmente, al cabo de unos meses, Santiago entró en razón. Comprendió que no tenía sentido sufrir por lo que se había perdido. En lugar de quedarse llorando, volvió al trabajo para aprovechar al máximo lo que aún tenía. Con su hijo más fuerte, se puso a reconstruir otra casa. De vez en cuando, seguía enfadándose y lamentándose, pero cada vez con menos frecuencia. Con el tiempo, llegó a aceptarlo y se centró de nuevo en su futuro.


• La ira que le perseguía le abandonó.


• Se disipó la tristeza.


• Volvió la alegría.


Decidió salir de viaje, ya que hacía mucho tiempo que no desconectaba de verdad. En el camino, se encontró con otros hombres que vivían junto al río y que también habían perdido sus casas. Habían decidido colocar redes en el río, que se había convertido en lago, para pescar. Esta idea le pareció extraordinaria y, tan pronto como regresó a casa, partió con el más fuerte de sus hijos de regreso al lago para colocar también unas redes con cebos. Al día siguiente comieron un pescado delicioso, y Santiago comenzó entonces su nueva vida de pescador. Al final de sus días, se había convertido en un hombre respetado y querido. Había enseñado a mucha gente a colocar redes y a pescar. Muchos de los habitantes de su país se sentían en deuda con él, porque les había enseñado a alimentarse y a salvar a sus familias de la hambruna que les amenazaba. El día de su entierro, se puso en su lápida: «Aquí descansa Santiago, el pescador».


*   *   *


Hay personas que han regresado de la muerte. Sus corazones se habían parado, sus electroencefalogramas eran planos y los médicos estaban a punto de rendirse, convencidos de que todo había terminado. Y, de repente, inspiraron profundamente. Era como si hubieran descendido hasta el fondo del mar, más allá de lo posible, y hubieran tomado impulso en el fondo para subir a la superficie. Todo volvió a la vida en su interior. Todo pudo ponerse en macha de nuevo.


Todas las personas que han tenido esta experiencia cuentan la misma historia: caminaban por un túnel. Al final del túnel, había una hermosa luz. Unas voces les llamaban suavemente y los animaban. No sentían dolor. Se sentían muy bien. Era como si se hubieran liberado de un peso: ligeros, aliviados, tranquilos, serenos al entrar en la luz… Y entonces recuperaron la conciencia. Volvieron a vivir como antes. Bueno, de otra manera…


*   *   *


«Todos tenemos dos vidas: la segunda comienza cuando nos damos cuenta de que tenemos solamente una».


Confucio


*   *   *


Si te cuento la historia de estas personas que han conocido la muerte es para decirte que esa persona, a la que amas profundamente y a la que has perdido, no sufrió. Cuando llegó la hora de partir, tuvo la misma sensación que todos los que habían hecho el último viaje. Esta persona siguió la luz que iluminaba el fondo del túnel. Estaba bien. Estaba en paz. Todo era sencillo. El alivio y la liberación le acompañaban. En su mundo, ya no existían las dificultades, los problemas ni el dolor. Solo había paz.


*   *   *


En el útero de una mujer embarazada había dos embriones: uno optimista y otro pesimista. El pesimista tomó la palabra y dijo: «¿Cómo puede alguien creer en la vida después del parto?».


El optimista respondió: «Estoy seguro de que hay vida después del parto. El único sentido del tiempo que pasamos en el vientre de nuestra madre es prepararnos para la vida después del parto. El parto no es el final, sino un nuevo nacimiento».


El pesimista respondió: «Lo que dices es falso. No puede haber vida después del parto. ¿Qué forma tendría esa vida? En cualquier caso, nadie ha vuelto nunca del parto para hablar de lo que pasa después».


El optimista añadió: «Estoy seguro de que el mundo que nos espera después del parto es un mundo lleno de luz. Podremos ver con los ojos, oler con la nariz, comer con la boca e incluso correr con las piernas…».


El pesimista objetó: «Nada más que dices tonterías, eso son invenciones. ¿Cómo podremos correr? ¿Y comer con la boca? ¿De qué serviría eso si tenemos este cordón umbilical que nos alimenta y nos une a nuestro mundo?».


Añadió el optimista sin perder la esperanza: «¡Seguro que sí se puede! La vida que nos espera es muy diferente. Vamos a descubrir cosas extraordinarias: capacidades fascinantes y un mundo maravilloso».


El pesimista le contradijo de inmediato: «Hay que enfrentarse a los hechos. Con el parto llega el final de la vida, y ese es nuestro destino como embriones. Y después, solo queda la nada. Tras el parto, desapareceremos».


El optimista asintió: «Estoy de acuerdo contigo al menos en un punto: no sabemos lo que hay después. Estoy seguro de que después del parto conoceremos a nuestra madre y ella nos cuidará bien».


El pesimista se burló: «¿Una madre? ¿Crees en las madres? ¿Pero quién es? ¿Cómo es? ¿Y qué hace exactamente por nosotros? Definitivamente, tienes muchos pájaros en la cabeza. Deberías ser un poco más razonable».


El optimista fue entonces un poco más allá: «Nuestra madre está en todo nuestro alrededor. Es la pared que nos protege, el cordón que nos nutre, el calor que nos calienta, el líquido en que flotan nuestros cuerpos… Vivimos en ella y a través de ella. Sin ella, no existiríamos».


El pesimista volvió a burlarse: «¡Es el colmo del delirio! Nunca he visto ninguna prueba de la existencia de ninguna madre. Esa madre de la que hablas es un producto de tu imaginación para tranquilizarte porque tienes miedo del parto».
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